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úe\ 10 del pasado Agosto, leí lo 
que D. Mariano Tirado decía de 
ki misrao à lalnfidelidad Caste
llana, de lo cual se deduce que 
ahora no solo no es masón, sinó 
que fis muy buen padre, modelo 
de esposos y un fervoroso cr is-
tiaiio. No lo niego. Però como 
por otra parte sé que la raza de 
los fariseos y de los hipócritos 
no se extinguió con la muerte de 
Anàs y Caifàs; como el Espíritu 
Santo cuando dijo Omnis homo 
mendax, no nh'Aà.\òesceptuando 
à Don Mariano Tirado; como 
à Leo Taxil, segun asegura un 
ampurdanés de los que fueron à 
Roma el mes de Abril, afirmo 
que Tirado todavia es mason; 
como esto mismo oi de boca de 
dos amigos suyos, me queda el 
derecho de dudar de si realmen-
te ha dejado de serio, salvo siem-
pre el parecer del Gorrion que 
desde Vich, con fecha 13 del pa
sado, (serà esto error de caja, 
debió ser el 18 ó 19) dice al pe-
riódico cerril de la calle de Aray 
que el Seoianario leal que se pu
blica en aquella ciudad «tracta 
defracmasons d honrats y vale-
rosos catolichs.» 

Y como pudiera suceder que 
àlguien dudara de lo verdad del 
dialogo que La Cruz sobre el 
Corazon publico relalivo à si al 
sefior Tirado se !e ha de llamar 
mnsoii ó ex-mason, se lo remito 
à V., Sr. Director, corregido y 
ííumentudo con las circunstan-
cias de lugary tiempo, para que 
si quiere pueda comprobarla. 

Pues, sí, sefior. El dia 10 del 
pasado Agosto, à las 12 y cuar -
to, en la fonda de la ciudad de 
Gerona, conocida vulgarmente 
con el nombre de fonda Falgue-
ras. comian D. Roberto Pascual, 
D. Joaquin Horta, el que suscri-
be y ào% amigos de D. Mariano 
Tirado, uno de los cuales partia 
para la Amèrica. 

Los dcis últimos hablaban en
tre si de sus asuntos. Durante 
la conversacion oi que hablaban 
de su amigo D. Mariano Tirado 
y do otro cuyo nombre no r e -
cuerdo, y medió entre los dos el 
siguiente dialogo: 

—Me pareceque Tirado per-
íenecia à la cuarta seccion. 

—Nó. Ocupaba un puesto màs 
elevado. 

—Però, j,sabes qué se ha h e -
cho de él? 

—No; hace unos siete afios 
que ignoro su paradero; leo con 
cuidado los períódicos por si en-
cuentro algo que me indique 
donde està y nunca veo su nom
bre. 

Como comprenderà V., Sr.Di-

rector, me hice todo oidos, y no 
me explicaba que dos amigos de 
Tirado ignorasen su paradero, 
cuando no hay carlista que no 
lo sepa. 

Y como tengo para mi que las 
cristianos tenemosobligacion de 
practicar las obras de miseri
còrdia ensefiando, aunque sea à 
masones, lo que no saben y les 
interesa saber, teroié en su con
versacion, y les dije: «Un Caba
llero que tiene este nombre 3S 
redactor de El Siglo Futuro, pe-
riódico que se publica en Ma
drid, y corresponsal de otro que 
se publica en Burgos. 

Pues no debe ser él, serà otro 
que lleva el mismo nombre, rae 
con testa ron. 

Es uno, repliqué, que fué ma
son, que pertenecia é la lògia 
Acàcia, de la cual se llevo cier-
tos papeles que sirvieron para 
la confeccion de un folleto que 
se titula La Masoneria por den-
tro. 

Pues, él debe de ser, se dijeron 
mútuamente. 

Entonces uno de ellos, fijan-
do en mi su mirada, me dijo: 

Però, (jconoce V. à ese Caba
llero? 

—No, seilor. 
—Es que me admira medé V. 

estos pormenores. 
—No deberia admirarle, por-

que no hay carlista que no los se
pa de memòria. 

—Pues tenga V. por segnro 
q u e ^ r a d o e s el mismo de siem-
pre; figúrese V. si Tirado puede 
ser carlista habiendo sido secre-
tario particular de Sagasta. 

—Como soy franco, les diré 
que yo soy carlista y que ya sos-
pechaba que Tirado continua 
siendo mason, porque él nos ha 
insurreccionado el partido ; pri-
mero hizo oposicion à los Obis-
posyhoy ataca al R... . 

Y aquí termino la conversa
cion. 

Pasando à otro asunto, ahora 
que tengo la pluma en la mano, 
d i réà V., Sr. Director, que abri
go la duda de si el Sr. Gago con
tinua siendo nocedalista ó si se 
ha pasad« à nuestro campo. Vi 
el otro dia que el Pensamiento 
Gaíatcointentaba demostrar que 
aquel senor, con el pretexto de 
combatir al Baron de Sangarren 
atacaba à los rebeldes. Si he de 
ser franco, he de manifestar que 
creí que Q\ Pensamiento Galaico 
lo decia en broma, però ahora 
empiezo à creer que hablaba for
mal. 

Y hé aquí en que me fundo. 
En la manifestacion que el 31 del 
pasado Julio firman los periódi-

cos nocedalistas, incluso el Dia-
rio de Sevilla, aludiendo é la 
eampafia queemprendieron dos 
afios ha contra Navarro Villosla-
da,se lee lo siguiente: «Cundió la 
alarma, comenzaron las protes-
tas, y pareció el peligro conjura-
do por la memorable resistència 
de la prensa tradicionalista, en 
la primavera de 1886 donde prin-
cipalmente llevaron el peso del 
combaté La Crus de la, Victo
ria, La Verdad, de Santander, 
El Diario de Sevilla, El Intran-
sigente, deZaragoza, y ([aunque 
hoy parece mentirà!) El Correo 
Catalan.» 

Y viene el Sr. Gago, y en la 
carta que con fecha de 16 de 
Agosto dirije al Baron dè San
garren, se encara con toda la 
prensa l'ebelde, y (si bien con 
mucha urbanidad y cortesia, 
cual corresponde à su respeta-
ble caràcter de sacerdote) les di
ce que mienten. 

Véase lo que dice: «Ni el Si
glo Futuro se rebeló contra N a 
varro Villoslada, ni tomo parte 
en aquella lucha, (esto lo dice en 
sentido irónico, porque bien le 
consta al seüor Gago que tomo 
parte el Siglo Futuro y tambien 
el Sr. Tirado, que ahi està la 
coleccion de noestro Rossinyol, 
que no me dejarà mentir) QUE 
MANTUVE YO SOLO en el Diario de 
ASecit7Za»Repitamos5la frase ente
ra, que mi mania de intercalar 
parèntesis ha dejado un poco os-
cura. «Ni el Siglo Futuro se r e 
beló contra Villoslada, ni tomo 
parte en la lucha, que mantuve 
yo solo en el Diario de Sevilla.» 

iQué diremos, pues, del sefior 
Gago? ... j,A qué bando pertene-
ce?.... En su carta de 28 Julio, 
nos hizo saber que en la cues-
tion de si el juicio de la política 
cae bajoelministerio de la Igle-
sia, su opinion era contraria à la 
que sustentan Nocedal, Torró y 
Ortí y Lara; però ahora nos ase
gura que es contraria à la de to
da la rebeldia junta . 

jEn qué quedamos? jFo r -
ma ó nò el Sr, Gago eon los r e 
beldes?.... En su carta de 24 de 
Agosto dirigida a lS r .de Llauder 
afirma que no està de su parte; 
però claramente se deduce que 
es màs por el amor propio ofen-
dido que por eonviccion. jCuàn-
to le mortifica el calificativo de 
reverbero, k ÉL, que debiera ser 
contado entre los astros de pr i 
mera magnitud! . . . . 

Pues, sefior, el sol, con serio, 
tambien sufre eclipses. Pacièn
cia, paciència. 

G. Q. 

Nos aseguran que en las playas de 
Malgrat se perdió tiempo alràs UD barco 
con cargamento de Teologia, cargamen-
lo que recogió averiadoae los hijos de 
aquella costa, y lo híi ido expendien-
do públicameole por ciudades, pueblosy 
aldeas en las provincias de Barcelona y 
Gerona,basta que escesivamenief^vftriada 
la mercancía.la expende à domicilio en
tre los amigos, conocieado sin duda que 
públicamente no pasaria. habiendo rea-
lizado la última expendicion, segun no-
ticías, en la ciudad de Vich. 

A nuestro juicio esta noticia la con
firma el faffl de esta ciudad en su 
ultimo número, copiàndo del Norle Ca
talan, la relacion de una conferencia da
da allà en Vich por un T... privadamen-
tey à escogidos amigos. 

La lògica imperiurbabte de aquella 
conferencia lii ha examinadoya y aplau
dida como se merccia nuestro amigo C. 
Q ; y como este no se metió en las teo-
logias de la misroa nosutros vamos à ocu-
parnos hoy en una sola de eüas. 

Leemos en la relacion susodicha: 
«León XIII en su inmortal encíclica Li-
bertasprwstanlissmüm à\ce: Hay mu-
chos que no aprueban la separacion en
tre las cosas sagradas y las cmles;pero 
juzgan que la Iglesia debe condescender 
con los tiempos, dohlàndose y acomodàn-
doseú lo que la moderna prudència desee 
en la administracion de'Jos pueUos. Esta 
proposicionla aprueba el Papa en su ma-
gisterio doctrinal, al que debemos pro
funda obediència los catórlicos, si DO qae-
remos dejar de set tales.» 

Cierlamente que escogidos y muy «s-
cogidos debian ser los amigos que for-
maban el aadilorio. Pues no dudamos 
que el 11. T. .. babrà leído ínlegramente 
la citada Encíclica aunque por esto baya 
tal vcz quien dude basta de su buena fé; 
però para que se aüreviese à decir lo que 
heraos copiado, era neeesario que todos 
los escogidos amigos perteneciesen al nú
mero de los que habràn leído una docena 
de veces el manifieslo de Burgos y nin-
guna la Encidkà Libertas. Porque el Pa
pa ni aprueba, como han hecbo decir los 
cajistas al dicho papel. ni reprueba como 
dijo el Rdo. T en absolulo la propo-
sieion, sinó que la explica y distingue 
diciendoque encierto sentido es honesta, 
j en otro sentido nó. Para convencerse 
de éllo vean bs escogidos de Vich y de 
lodas partes, y tambien los no escogi
dos. lo que dice el Papa à continuacion 
de lo aducido por el ï aEste pa
recer es honeslo si se cntiende de cier-
ta equidad que pueda unirse con la ver
dad y la josticia; es decir, que la Iglesia 
con la probada esperanza de algun gran 
bien, se moestre indulgente y conceda à 
los lieraposloque. salvas siemprelasan-
tidad de su oficio, puede concedérseles. 
Però muy de otra manera seria si se 
tratara de cosas y de doctrinas introdu-
cidas contra josticia por el cambio de las 
Gostombres y los falsos jnicios.» 

^Qné tal les parece à los escogidoa y 
no escogidos la mercancía? Lo cierto es 
que lodos tenemos derecho à la verdad 
íntegra y no mutilada y à que no se nos 
engane ó se nos induzca en error, v̂ i 
después de esto se aos dan las esplica-
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